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Mi gran estrella - Rosa Lázaro
Era mi cumpleaños. No me gusta cumplir años porque, siento que su re-
cuerdo se va desvaneciendo poco a poco. Todos los años se repetía la mis-
ma historia. Aunque, el momento que hacía este día perfecto era estar con 
ella. Iba a su casa, me sentaba a su lado y nos tomábamos unas galletas. 
Podíamos pasarnos horas y horas hablando. Ella me hablaba de cuando 
era pequeña y de sus viajes con sus hermanas. Era todo tan mágico… 
Me teletransportaba a un mundo lleno de felicidad, ese era mi momento 

favorito del día. 

Este año pasó lo mismo, fui a visitar a mi abuela. Me senté a su lado y 
tomé unas galletas. Cuando se hizo de noche, le coloqué un ramo de sus 
flores favoritas a su lado y miré hacia el cielo. Yo sé que la estrella más 
brillante es ella, y que sigue contando historias desde donde sea que esté.

En colaboración con:
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Un día perfecto - Juan José Valdés
Mi día perfecto será aquel en el que no tengamos instituto, y que Colom-
bia sea la top 10 potencia mundial. Aquel día yo estaré en mi habitación 
escuchando música, cuando de repente mi familia me dirá que el presi-
dente de Colombia perdió las elecciones y que ahora la nueva presidenta 

es mi mamá, la mejor.

Mi mamá nos dice que nos van a dar 6 tickets VIP de vuelta 100 millones 
de pesos y guarda espaldas, por si acaso. Llegaremos a Cali para visitar a 
mis dos abuelas, hablar con ellas cara a cara, una última vez antes de que 
mueran. Luego visitaré a toda mi familia, hace tiempo que no los veo y 
los extraño un poco. Luego, en Bogotá, me reencontraré con mis amigos 

de la infancia.

Se acaba el viaje y regreso a España, pero cuando cojo el avión me des-
pierto de mi sueño y me doy cuenta de que estoy soñando. Así que me 

levanto, me baño, desayuno, veo la televisión, voy al instituto… 

La profe de Lengua me pide hacer la redacción de mi día perfecto. Cómo 
no, decidí escribir el increíble sueño que tuve, y aquí estoy, leyéndoles mi 

día perfecto.
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El Día Perfecto para una Sociedad (La Humanidad)
- Samuel Oprea

Nuestro día perfecto (y el mío también) sería uno en el que no tengamos 
que tener miedo a ser diferentes al resto. Un día en el que llevar rosa o 
azul no marque la diferencia. Un día en el que la belleza no lo sea todo, 
y que el trabajo duro sí que lo sea. Un día en el que nadie en este mundo 
se odie a sí mismo por su sexualidad, cualidades físicas, o incluso por su 
personalidad. Un día en el que nuestro propio planeta tenga más valor 
que unos cuantos fajos de dinero más. Un día en el que la exclusión y el 
acoso no sea percibido como un simple ‘juego de niños’. Un día en el que 
no tengas que ser perfecto, aunque los demás ‘sí que lo sean’. Un día en el 
que las minorías tengan sean relevantes. Un día en el que las enfermeda-

des mentales no sean intentar ‘llamar la atención’...

Un día perfecto sería uno en el que nos importen tanto las demás demás 
cosas a las que no les damos importancia, que tengamos un mundo más 
bello, seguro, habitable, justo, empático, pacífico, incluyente, responsable, 

optimista, compasivo...
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Un día perfecto - Sandra Peñalver
Un sábado por la mañana, hacía un día precioso y soleado. Un niño miró 
desde su ventana sintiendo el calor en su rostro y decidió salir. A medida 
que sus pies tocaban la tierra el mundo parecía abrirse a sus ojos, como si 

el día, tan brillante le invitara a no perderse ni un segundo.

El niño fue a un campo lleno de flores de colores y de hierba super suave. 
Se tiró a la hierva sintiendo la suavidad de ella mientras el sol alumbraba 
al campo. Sonrió sabiendo que no importaba a dónde fuera, el sol siempre 

estará allí, acompañándolo.
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Un día perfecto - Javier Jiménez
Para mí en realidad, todos los días son perfectos por el simple hecho de 

poder disfrutar de un día más.

Si me hubieran preguntado hace unos años, mi otro yo, el yo de entonces, 
no hubiera dudado en decir que mi día perfecto sería volver a ver a mi 

madre, poder abrazarla y contarle muchas cosas. 

Ha pasado el tiempo…mucho tiempo, se me ha hecho muy largo, pero 
mi yo de ahora no diría lo mismo, ya que esta situación me ha hecho 
sufrir mucho pero lo he superado. En mi vida han cambiado muchas co-
sas, demasiadas...pero nunca olvido a mi mamá. En este tiempo,  me han 
demostrado que cualquier día puede ser maravilloso, porque a mi lado, 

tengo buenas personas que me quieren y ayudan.

¿Mi día perfecto?...cualquiera en el que esté feliz con mi familia y amigos. 
No hay que hacer nada especial, sólo disfrutar del día que tenemos por 

delante.
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Un día de 10 - Christian del Saz
El sol entraba por mi ventana en un cálido sábado de verano cuando abrí 
los ojos. No había clases, ni tareas, solo un día entero para mí. Me levanté 
rápidamente, me puse mi ropa favorita y bajé corriendo a la cocina. Mi 
madre me había preparado mi desayuno favorito, y cuando terminé, le 

dije emocionado: “Hoy va a ser un día de 10”.

Salí con mi patinete eléctrico rumbo al campo de fútbol del barrio. Mis 
amigos ya estaban allí, listos para el partido. Jugamos hasta que nos do-
lieron las piernas. Luego, fuimos al bar del barrio a refrescarnos y al rato, 

dimos una vuelta recordando buenos momentos llenos de risas.

Al regresar a casa por la noche, me duché y mi padre preparó una bar-
bacoa en el patio. Hizo hamburguesas y patatas fritas para mis primos y 
para mí, y muchas carnes para los adultos. Para acabar el día, vimos una 

película juntos en el sofá mis primos y yo.

Pero antes de irme a dormir, pensé en todo lo que había hecho. No fue 
nada extraordinario, pero para mí fue perfecto. Porque a veces, la felici-

dad está en las cosas más simples.
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Hasta el último detalle - Raúl Garcés

Está saliendo todo a pedir de boca. El tiempo acompaña. Que no las tenía 
yo todas conmigo después de estos días de frío. Los canapés tienen una 
pinta fabulosa. Y hay bebida de sobra para todos. Mi marido se ha puesto, 
por fin, la corbata que le regalé por nuestro aniversario. Y sin rechistar. 
Los gemelos están sorprendentemente formales, sin hacer ninguna tras-
tada de las suyas. Mi suegra no me quita ojo de encima pero, para mi 
sorpresa, esta vez en lugar de criticarme, la encuentro alabando mi ma-
quillaje y peinado. Dice que me favorece. Eso sí que no me lo esperaba. 
Mi madre y mi hermana, después de años sin dirigirse la palabra, se han 
sentado juntas. No falta nadie. Hasta se han acercado antiguas amigas 
mías del colegio. Me siento muy feliz aunque, por mi rictus serio, no lo 
parezca. Una sonrisa de oreja a oreja hubiera quedado un tanto siniestro. 
Estoy convencida de que se hablará en el vecindario, con admiración y 
una pizca de envidia, por mucho tiempo de este velatorio. Así sí que se 

puede ir una en paz al otro barrio.
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El día perfecto - María Candelaria Ruiz
El sol nunca la sorprende sin arreglar; antes de que el astro despunte por 
la ladera, abuela ya ha concluido su ritual diario de aseo y desayuno. La 
hija se ha puesto a coser desde temprano y ella, con calma, recoge un poco 
y prepara la comida de las dos. Siente un ligero dolor de cabeza, pero no 

dice nada.

Sentada en el patio contempla el azul intenso que tiñe cielo y mar. El día 
radiante, que según las cabañuelas se corresponde con mayo, augura una 

primavera colorida. El dolor le martillea las sienes.

Durante la tarde, una parranda de clientas apuradas, nietas y bisnietos, 
hijos y hermanas inundan la casa de risas, recuerdos y olor a café.

Cuando el bullicio se disuelve el dolor arrecia. Se lo cuenta a la hija, pero 
antes de acudir a urgencias cena un poco de potaje, por si regresan muy 

tarde.

En la consulta responde certera a las preguntas del médico; al nombre 
añade sus apellidos; a la edad la fecha de nacimiento; al preguntarle por 
el día, mientras se le cierran los ojos y su cerebro se apaga, la escuchan 

balbucear: «Es sábado, un día perfecto».
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El agua se llevó mi normalidad - Lucía Urda
El sol entra por la ventana para despertarme, y aunque estaba muy a gus-
to en mi cama, le devuelvo el saludo. Voy a la cocina, abro el grifo y sale 
agua, presiono el interruptor y se enciende la luz. Bajo al supermercado 
y compro toda la comida que necesito. Se respira un aire primaveral, ani-
mado, alegre. La plaza está muy concurrida, llena de padres e hijos, an-
cianos y jóvenes, que disfrutan del día y sonríen. Yo también sonrío; hoy 

es un día perfecto…

Un fuerte ruido me despierta de mi sueño. Han comenzado de nuevo las 
obras en los pisos de abajo. La casa está muy fría y hay humedades; hace 
mucho que no sale el sol, y eso me aterra. Las pocas farolas que hay en 
la calle intentan imitar la función de este, dejando ver el polvo tan desa-
gradable que impregna el aire. La calle todavía duerme; las pocas tiendas 
que quedan aún no han abierto. Camiones de limpieza, policía, militares, 
desolación… la misma imagen de todos los días en Alfafar desde aquel 29 
de octubre. Creo fielmente que, si se les preguntara a todos mis vecinos 

cómo sería su día perfecto, coincidirían conmigo: un día normal.
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El día perfecto - Antonio Ortiz
Mi día perfecto está esperando en la recámara de alguna parte de mi men-
te para manifestarse, si llega a acontecer tal maravilla, un día cualquiera 
de mi futuro. Podrá ser un día oscuro, neblinoso y triste de invierno o un 
soleado, luminoso y brillante de verano. Quizás suceda un plácido día de 
otoño al compás del caer de las hojas, y, porque no, puede que acontezca 
en una prometedora jornada con el despertar de la primavera. Será un día 
cualquiera, nada en su exterior hará sospechar a nadie la excepcionalidad 
del mismo. Ese día perfecto vendrá acompañado de la auténtica felicidad, 
ese sentimiento de paz con el mundo y alegría de haber nacido y que al 
contrario de lo que pensamos es algo que no viene de fuera, que no de-
pende del exterior, sino que brota en nuestro interior y es fruto de una 
mente en paz. Esa mente feliz que, ante los avatares de la vida, se man-
tiene plácida, tranquila, sin que nada ni nadie consiga alterarla por muy 
caótico que sea el entorno. Espero y deseo que algún día, al despertar, mi 
mente abandone los fantasmas que la pueblan y sea por fin feliz. Ese día 

será perfecto.
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Los abrazos perdidos - Víctor Manuel Valdesueiro
Estaba en la sala de espera aguardando el resultado, con el mismo des-
asosiego que espera el reo un veredicto que le puede mandar directo al 

patíbulo.

Mientras se celebraba la sesión clínica en la que los miembros del jurado 
popular deliberan sobre su futuro; ella pensaba en cuántas veces se había 
preocupado o enfadado por nimiedades; también, en los abrazos no da-
dos que quedaron atrapados en la punta de sus dedos, como un estornudo 

que nunca llega a salir.

—¡Todo el mundo en pie! — Resuena en su cabeza al ver entrar al magis-
trado de pijama verde, fonendoscopio sobre el pecho y ojos cansados, tras 

una complicada guardia de veinticuatro horas.

—Acordamos la libre absolución de la sospechosa al quedar acreditada su 
benignidad—.

Un torrente de incertidumbre abandona su cuerpo y empapa su rostro, en 
forma de incontrolables lágrimas.

Recupera la libertad, feliz y agradecida, pero con la certeza de que volverá 
a preocuparse o enfadarse por nimiedades, porque esa es la vida. Pero 
ahora no. Ahora quiere pasear hasta casa disfrutando de este día tan per-
fecto, y fundirse con su familia en un gran abrazo que se le está escapando 

de la punta de los dedos.

El pie izquierdo - Rosalía Guerrero
A veces se le olvida que no debe levantarse con el pie izquierdo para no 
atraer la mala suerte. Sólo se da cuenta de su error cuando empiezan a 
encadenarse las desgracias. Como hoy: para empezar, en la ducha no sale 
agua caliente, y comienza el día tiritando; después, se le derrama el café 
por encima, y tiene que cambiarse la camisa, por lo que acaba perdiendo 
el metro que le deja en la puerta de su trabajo a la hora en punto; sabe 
que llegará tarde y que Gutiérrez volverá a recordarle que no rinde lo 
suficiente; sube a un metro abarrotado, y se cuelga de la barra, como un 
jamón puesto a curar, y con su nariz debajo de una axila adolescente con 
las hormonas a pleno rendimiento; alguien tose a su lado, e intenta no 
respirar, hasta que se pone colorado y no queda más remedio que aspirar 
con fuerza, justo a tiempo de inhalar los efluvios intestinales de algún 

pasajero.

Cuando llega al ascensor, Felisa, de contabilidad, aprieta el botón de man-
tener la puerta abierta para esperarle. Y le sonríe. Entonces, decide que, a 

partir de ese día, se levantará siempre con el pie izquierdo.
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Hay días perfectos porque una pequeña gota lo 
tiñe todo de Rosa, aunque el día sea gris; hay 
días perfectos porque pasa aquello que tanto 
esperabas; hay días perfectos porque es un día 
normal; y hay días perfectos porque así lo deci-

dimos. 
También hay días perfectos, porque “tu com-
pañera Felisa te ha esperado con la puerta del 
ascensor” (…); hay muchos motivos para consi-

derar un día perfecto. ¿Cuál es el tuyo?

Para nosotros hoy ya es un día perfecto porque 
estás tú. 

Nuestro más profundo agradecimiento para to-
dos los valientes que se han presentado a nues-
tro concurso literario, y también a aquellos que 
disfrutan con la literatura y nos acompañan en 

esta aventura. 

Nuestro tema para el año que viene será: 
¡NO ME LO PUEDO CREER! Os esperamos.


